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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  ALONSO  GULLON,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebrado,  ó  se  celebre» 
«n  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  de  la  galería  titulada  El  Teatro,  perteneciente 
á  dicho  Sr,  Guitón,  son  los  exclusivos  encargados  de  conceder  ó  negar  el  per¬ 
miso  de  representación,  del  cobro  da  los  derechos  de  propiedad  y  de  la  venta 
<le  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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creen  cumplir  un  deber  al  consignar  que  el  buen  éxiio 
de  esta  obra  fue  debido  á  la  inmejorable  ejecución  con 
que  todos  j  cada  uno  de  por  sí  lograron  realzarla;  GAR¬ 
CIA,  LUNA,  VALLES,  TAMAYOy  DIEZ,  gracias;  asi  se 
hacen  las  comedias. 
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ACTO  ÜNICO. 


Sala:  ventana  á  la  derecha,  primer  término;  puertas  laterales  y 
al  foro;  velador  con  recado  de  escribir;  butacas,  etc.  etc.  Está 
amaneciendo  y  llueve  fuertemente. 

ESCENA  PRIMERA. 

(Luisa  sale  cautelosamente  de  la  izijuierda  con  una  luz  en  la 
mano,  y  la  coloca  sobre  el  velador;  dan  las  seis  en  un  reloj  de 
sobre-mesa:  poco  después  Pedro,  por  la  ventana.) 

Las  seis...  es  ia  hora  de  comenzar  la  comedia... 
Pobre  Pedro!  Si  supiese...  (Se  asoma  á  la  ventana.) 
Dios  mió,  cómo  llueve!...  Con  este  tiempo  uo 
habrá  venido...  Veamos,  sin  embargo...  (Da  una 

*  palmada  que  se  repite  dentro.)  El  eS,  CUÓnto  me  ama!.. 

*  Y  pensar  que  sin  feer  casada  me  es  imposible. .. 
(Se  ven  los  montantes  de  una  escalera,  que  ligura  ser  aplicada  á 
la  ventana  por  la  parte  de  afuera)  Por  Dios  !  Sube  COll 
cuidado. 

Pedro.  (En  la  ventana.)  Nada  temas,  el  amor  centuplica 
mis  fuerzas.  (Saltando  dentro.) 

Luisa.  Dios  mió,  cómo  vienes! 

Pedro.  Calado  hasta  ks  huesos. 

Luisa,  ’  No  has  traido  jarsguasl’ 


# 


Pkdrü. 


Luib  ^ . 
Pedro. 


Luisa. 

Pedro, 

Luisa. 

Pedro. 


Luisa, 

Pedro. 

Luisa  . 
Pedro. 


Luisa  , 
Pedro. 
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Para  qué?  Es  un  instrumento  que  me  carga: 
luego  con  paraguas  se  llama  la  atención,  se 
abulta  doble  y  yo  necesito  reducirme  á  la  más 
mínima  expresión.  (Sacude  el  sombrero  y  lo  deja  sobre 
el  yelador.) 

Ay,  Pedro,  cuán  imprudentes  somo  ! 

No  digas  eso:  acaso  temes  que  nos  descubran? 
He  cometido  alguna  imprudencia  que  pueda 
comprometerte? 

No,  pero... 

Retrocedamos  al  dia  en  que  nos  conocimos... 
Te  acuerdas?  * 

Síj  hace  tres  años. 

Yo  asalté  la  tapia  del  convento  en  que  te  edu¬ 
cabas...  diste  un  grito  ..  caí  á  tus  plantas... 
quisiste  huir...  te  amenacé  con  el  suicidio,  y 
tuviste  compasión  de  mí.  Ah,  Luisa,  Luisa, 
quién  habla  de  decirnos  que  nuestra  felicidad 
iba  á  ser  tan  corta? 

Pasaron  quince  dias  sin  verte. 

A.Í  descender  por  la  tapia  me  disloqué  un  to- 
villo. 

Infeliz! 

No  me  compadezcas!  Sufrí  horriblemente;  pero 
yo  me  decia,  es  por  ella,  por  mi  Luisa;  apenas 
restab'ecido  corrí  en  tu  busca;  pero  en  vano. 
Hacia  dos  dias  que  yo  habia  abenaonado  el 
convento. 

Aquella  noticia  me  aniquiló;  pregunté,.,  in¬ 
quirí,  nada;  habias  desaparecido;  pero  yo  te 
amaba,  la  existencia  sin  tí  hubiera  sido  una 
carga  3'-  juré  encontrarte...  Desde  entonces, 
nuevo  judío  errante,  me  lancé  en  tu  busca... 
De  San  Sebastian  fui  á  Cádiz,  de  allí  á  Pam¬ 
plona,  luego  á  Segovia,  más  tarde  á  la  Coru- 


Luisa. 

Pedro. 

Luisa. 

Pedro. 


Luisa. 

Pedro. 

Luisa. 

Pedro. 

Luisa.. 

Pedro. 

Luisa. 

Pedro. 


Luisa. 

Pedro. 


Luisa. 
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ruña,  recorrí  la  España,  y  cuando  ya  desespe¬ 
rado  pensaba  en  cruzar  los  mares,  te  hallé  en 
Getafe. 

Pero  casada! 

No  me  lo  recuerdes. 

Mi  familia  se  empeñó,  y  yo,  creyéndome  olvi¬ 
dada... 

Pobre  Luisa,  víctima  de  mi  toyillo. . .  Casada! 
casada!  Y  con  quién?  Con  un  marino,  brusco, 
vicioso,  insociable;  con  ese  Neptuno  que  par¬ 
tió,  no  sé  á  donde,  y  que  volverá...  sabe  .Dios 
cuándo. 

Pero  que  volverá. 

Ah,  que  veng-a!  Que  venga,  eso  es  lo  que 
deseo!... 

Por  Dios,  no  grites...  si  nos  oyese  mi  so¬ 
brina... 

(Bajando  la  voz.)  Le  mataré,  y  una  vez  viuda... 
Eso  seria  perderme. 

Pues  bien,  huyamos. 

Qué  osas  proponerme*? 

La  fuga...  Vamos  lejos  de  aquí,  á  un  país  don¬ 
de  vivamos  ignorados,  desconocidos  y  di¬ 
chosos. 

Pedro! 

Esta  existencia  es  insoportab’e;  nuestra  con¬ 
ciencia  está  limpia,  nuestro  corazón  tranquilo, 
y,  sin  embargo,  vivimos  en  la  sombra,  el 
misterio  nos  rodea,  y  huimos  de  las  miradas 
del  mundo  como  dos  criminales...  Por  qué? 
Sí,  yo  te  amo;  sí,  no  puedo  vivir  léjos  de  tí, 
quiero  que  lo  sepan  todos,  qae  me  envidien 
todos,  y  para  esto  no  hay  otro  medio  que  el 
que  te  he  propuesto. 

Dios  mió,  siento  ruido! 
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Pedro.  Huyamos!’ 

Luisa.  Si  te  viesen,  estata  perdida. 

Pedro,  Tu  reputación  antes  que  todo! 

Luisa.  Adiós,  hasta  mañana. 

Pedro.  Adiós,  Luisa!  (Yéndose  por  la  ventana.) 

Luisa.  Mañana  lo  sabré  todo.  (Apaga  la  luz  y  vásc.) 

Pedro.  (Asomándose  á  la  ventana.)  Luisa!...  dame  mi  som¬ 
brero...  está  lloviendo  y...  no  está?  No;  pues 
yo...  (Vá  á  saltar.)  Ah,  la  Sobrina!...  Imposible.. 
( Desaparece.) 

ESCENA  II 

Margarita. 

Jurarla  que  habia  oido...  Pues  no:  me  he  equi¬ 
vocado...  Mi  tia  atin  no  se  habrá  levantado,  y 
,  Roque  estará  en  la  huerta...  Gomo  llueve!  El 
pobre  Juan  se  estará  poniendo  hecho  una  so¬ 
pa.  Acaso  hago  mal  en  ocultárselo  á  mi  tia, 
que  tanto  me  quiere  y  que  me  ha  servido  de 
madre;  pero  es  tan  dulce  amar  en  secreto... 
Ea,  vamos  aljardin  á  decir  á  Juan  que  no 
piense  en  volver  más  mientras  no  consiga  el 
consentimiento  de  mi  tia.  (Vá  á  salir  y  entra  Juan  con 

el  paraguas  abierto.)  Ahí 

ESCENA  III. 

Dicha  y  Juan. 

Juan.  No  se  asuste  Vd.,  Margarita,  soy  yo,  (Cierra  el  pa¬ 
raguas.)  yo  que  vengo... 

Maro.  Y  ha  tenido  Vd.  atrevimiento  para  entrar  en 
la  casa? 

Juan.  Caramba..!  Yo  lo  creo  con  este  tiempo...  Al  de- 
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monio  se  le  ocutre  citarle  á  uno  en  un  jardín! 

Maro.  Nadie  le  puso  á  Yd.  un  puñal  ai  pecho, 

Juan.  No,  pero,.. 

Maro.  Puede  Vd.  retirarse  si  gusta. 

Juan.  Ahora  que  estoy  bajo  techado,  y  á  su  lado  de 
usted?..  Cá!  eso  si  que  no!...  Vengo  á  decirle 
á  Vd.  que  la  amo  mucho,.,  y  á  descansar  un 
poco.  (Se  sienta.) 

Maro.  Tanto  se  ha  cansado  Vd.  desde  la  estación  á 
aquí? 

Juan.  Es  claro,  y  media  hora  que  he  estado  debajo 
de  un  chopo,  y  el  agua  que  me  corre  por  todo 
el  cuerpo. 

Marg.  Que  dolor! 

Juan.  No  lo  sabe  Vd.  bien...  Pero  vengo  á  casarme. 

Marg.  Eso  ya  es  otra  cosa, 

Juan.  Es  la  manera  más  cómoda  de  que  nos  veamos 

Marg.  Luego  Vd.  quiere  casarse  por  comodidad? 

Juan.  Caramba...  y  por  otra  porción  de  cosas,  vengo 
decidido  a  pedir  su  mano  de  usted. 

Marg.  Labora  no  es  muy  oportuna  para  hablar  á 
mi  tia. 

Juan.  Es  decir  que  hay  dificultades?...  No  sabe  Vd.  lo 
que  me  amedrentan  las  dificultades. 

Marg.  Y  quién  le  ha  dicho  á  Vd,  semejante  cosa? 
Todo  se  reduce  á  esperar. 

Juan.  Esperar!  Caramba...  estamos  en  el  equinoccio  y 
si  dura  ei  mal  tiempo... 

Marg.  Vaya  un  hombre. 

Juan.  Ya  hace  quince  dias  que  nos  queremosy,  á  plan¬ 

tón  por  dia.. . 

Marg.  Son  quince  plantones. 

Juan,  Quince?  Pues  mire  Vd.  á  mí  me  parecía  que 
eran  más .  Soy  tan  apegado  á  la  comedidad... 
Estar  sentadito  en  una  butaca  al  amor  de  la 


MarCt. 

Juan. 

Ma)ig. 

Juan. 

Maro. 

Juan. 

Maro. 

•Juan. 

Maro. 

Juan. 


Maro. 

Juan. 

Maug. 

Juan 

Marg. 

Juan. 

Marg. 

Juan. 

Marg. 

Juan. 

Marg. 

Juan. 

Marg. 

Juan. 

Marg. 
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lumbre  y  al  lado  de  la  mujer  adorada,  entre¬ 
lazadas  las  manos  y  apoyados  los  pies  en  los 
morrillos  de  la  chimenea. ...Ay  pasaria  yo  así 
la  vida  tan  á  gusto. 

¡Qué  egoísta! 

No  lo  crea  Vd.;  y  la  prueba  es  que  vengo  á  ver 
á  su  señora  tia. 

Ahora  es  imposible. 

Imposible...?  Ya  me  lo  temia  yo!  Es  decir, 
que  hay  que  renunciar'! 

No,  hombre,  no;  es  imposible  por  el  mo¬ 
mento. 

Eso  lo  dice  Vd.  por  consolarme. 

¡Qué  pusilánime  es  Vd! 

¡Temo  los  obstáculos! 

Mañana,  por  ejemplo. 

Mañana?...  Bueno...  Ya  verá  Vd.  cómo  surge 
alguna  dificultad. 

Es  Vd.  insoportable. 

No:  si  yo  la  quiero  á  Vd.  mucho,  y  lo  intenta¬ 
ré,  vaya  si  lo  intentaré,  pero... 

Mi  tia! 

Ahora  le  hablo! 

Ahora  se  va  usted! 
íSi  está  lloviendo! 

No  importa. 

No  ha  de  tener  uno  un  momento  de  tranquili¬ 
dad... 

Vamos,  hombre,  que  viene. 

Ya  voy...  Ah!  Mi  paraguas. 

Por  Dios! 

Si  cojo  un  reumatismo,  Vd.  tendrá  la  culpa. 
Ya  lo  curaremos. 

Ay!  Ojalá.  (Vase.) 

Creí  que  no  acababa  de  marcharse.  (Viende  el  som- 
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brero  de  Pedro.)  v  ielos,  y  fie  ha  dejado...  no;  él  lle¬ 
va  gorra. 

ESCENA  IV. 

f- 

Luisa  y  Margarita.  ■' 

Luisa.  Margarita. 

MaRG.  Buenos  dias,  tia!  (Dándole  un  beso). 

Luisa.  Qué  es  eso?  (Porel  sombrero). 

Marg.  Un  sombrero! 

Luisa.,  (El  de  Pedro). 

Marg.  Sin  duda  Roque  se  le  ha  dejado  aquí,  olvidado, 
y  voy... 

Luisa.  Déjale  ahí. 

Marg.  Pero  si  es  que  Roque?. .. 

Luisa.  No  es  suyo! 

Marg.  Ah! 

Luisa.  (Torpe!) 

Marg.  Con  que  no...  es  de  Roque? 

Luisa.  No! 

Marg.  (Mirando  ai  foro),  P.  R.  Tia,  qué  quieren  decir  es¬ 

tas  iniciales?...  P.  R...  Perro  Rabioso. 

Luisa.  Pedro  Riesgo. 

Marg.  Ya! 

Luisa.  Y  una  vez  que  por  una  indiscreción  te  has  en¬ 
terado,  es  deber  mió  decirte  la  verdad,  á  fin 
de  evitarte  congeturas  que  pudieran  serme  des  - 
favorables, 

Marg.  Yo  tia?... 

Luisa.  Podías  suponer. , . 

Marg.  Qué  recibe  Vd.  sombreros? 

Luisa.  Oye  y  dime  si  soy  culpable  por  haber  escu¬ 
chado  los  impulsos  del  corazón.  Huérfana  y 
pobre  entré  en  un  convento,  gracias  a  ¡a  pro- 
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teccion  de  una  anciana  tía  que  quiso  tomar¬ 
me  bajo  su  tutela. 

Maro.  Sí;  la  tia  Ursula,  que  se  empeñaba  en  que  ha¬ 
bía  Vd.  de  ser  monja. 

Luisa.  Por  una  serie  do  circunstancias,  que  seria  in¬ 
útil  explicarte,  conocí  á  un  joven,.. 

Marg.  Que  so  permitía  gastar  este  sombrero:  ade¬ 
lante. 

Luisa.  Una  sola  mirada  bastó  para  compreiidernos,  . 

Marg.  Qué  mirada  tan  expresiva. 

Luisa.  Nos  veíamos  y  nos  escribíamos. 

Marg.  Era  lo  natural. 

Luisa.  De  repente  dejé  de  verle  y  de  tener  noticias 

suyas. 

Marg.  Ah,  tunante! 

Luisa.  Recibí  la  noticia  de  la  muerte  de  mi  tia  y  me 
vi  obligada  á  abandonar  el  convento. 

Marg.  Pues  mejor  que  mejor. 

Luisa.  Me  había  nombrado  su  heredera. 

Marg.  Y  ya  no  había  dificultades? 

Luisa.  Al  contrario;  estábamos  más  separados  que 
nunca. 

Marg.  Cómo  era  eso? 

Luisa.  Yo  heredaba,  pero  con  condición  de  renunciar 
al  matrimonio. 

Marg.  Qué  tiranía. 

Luisa.  Mi  pobre  tia,  parece  que  tenia  muchos  moti¬ 
vos  de  queja  centra  los  hombres. 

Marg.  PobrecillosI 

Luisa.  Mi  primer  idea  fué  no  aceptar,  pero  creyéndo¬ 

me  olvidada  por  aquel  hombre,  firmé. 

Marg.  Que  lástima! 

Luisa.  De  no  hacerlo  así,  pssaba  a  herencia  á  poder 
de  una  tal  doña  Mariana  de  Castro,  íntima 
amiga  de  la  difunta. 
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Marg. 

Luisa. 

Marg. 

Luisa. 

Marg. 

Luisa. 

Mar. 

Luisa. 


Mar. 

Luisa. 


Mar. 

Luisa. 


Mar. 

Luisa. 

Roque 

Juan. 

Luisa. 


Vaya  unas  rarezas! 

Perdido  mi  amor,  no  faé  para  mí  gran  sacrifi  - 
cío,  pero  hace  un  mes...  le  vi. 

Ya  pareció  el  sombrero. 

Cayó  á  mis  plantas,  me  hizo  ver  su  inocencia, 
me  demostró  su  constancia. 

Y  absolución  general. 

Era  imposible...  La  cláusula  del  testamento  se 
oponía. 

Pues  entónces... 

Luché...  quise  resistir,  pero  el  amor  pudo  más, 
y  como  una  nueva  separación  me  hubiera  sido 
imposible,  traté  de  poner  entre  ambos  un  obs¬ 
táculo  insuperable...  Imaginé  una  fábula,  in¬ 
venté  un  marido  brutal,  libertino...  que  se  yó? 
Un  marido  que  se  habia  ido  á  América  y  que 
podia  volver  de  un  momento  á  otro. 

Muy  bien  pensado. 

Después  de  muchos  combates,  consentí  en  re¬ 
cibir  á  Pedro  secretamente,  y  todas  las  noches 
su  amor  puro  y  respetuoso  me  hace  olvidar 
por  breves  momentos  la  inmensa  desgracia 
que  pesa  sobre  mí. 

Pobre  tía! 

Esta  situación,  como  tú  comprendes,  no  puede 
prolongarse,  y,  sin  embargo,  no  encuentro  la 
manera  de  ponerle  fin.. 

Pues  es  muy  sencido:  un  casamiento  secreto, 
y  piés  para  qué  os  quiero. 

11  testamento  de  doña  Ursula  se  opone  á  ello, 
obligándome  á  permanecer  en  España. 

(Dentro.)  Vamos  andando! 

(Idem.;  No  sea  usted  bárbaro! 

Qué  ruido  es  ese? 
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ESCENA  V. 
Dichos,  Roque  y  Juan. 


Roque. 

(Empujando á.Tuan.)  Anda  Ó  te  rompo  la  crisma? 
(Amenazándole  con  la  escopeta.) 

Marg. 

Juan! 

Luisa. 

Qué  es  eso? 

Juan. 

Señoras!  ..  (Quitándose  la  gorra.) 

Roque. 

Este  pillastre  que  se  había  escondido  en  el  in¬ 
vernadero. 

Juan. 

('Ay  amor  cómo  me  has  puesto.) 

Luisa. 

Qué  es  lo  que  buscaba  Vd.  en  el  jardín? 

Juan. 

Yo. . .  Señora. (No  sé  qué  decir.) 

Maro. 

(Pazguato!) 

Luisa. 

Su  aspecto  de  usted  es  dulce. 

Juan. 

Sí,  señora,  soy  muy  dulce...  pero... 

Luisa. 

Bien:  pues  díganos  usted  el  objeto... 

Marg. 

(Y  no  se  le  ocurrirá  nada.) 

Roque. 

Vamos,  pronto,  habla,  ó...  (Amenazándole.) 

Marg. 

No  le  maltrates! 

Juan, 

Pues  yo  diré  á  Vds...  pasaba...  eh?...  Pasalía... 
y  como  los  chopos...  luego  el  paraguas,  en 
fin...  que... 

Marg. 

Que  es  V.  un  badulaque.  .  / 

Luisa. 

Cómo? 

Marg. 

Roque,  retírate. 

Roque. 

Irán  Vds.  á  quedarse  solas  con  este?... 

Marg. 

Nada  temas,  retírate. 

Roque. 

Bueno,  allá  se  las  hayan  Vds.  (váse.) 

í- 


ESCENA  VI. 


Dichos,  menos  Roque. 

Luisa.  Podrás  explicarme?... 

Maro.  Fuerza  será,  ya  que  el  señor  parece  mudo. 

Juan.  Yo...  (Qué  contratiempo.) 

Maro.  Este  joven  se  llama  don  Juan  Medrano,  perte¬ 
nece  á  una  noble  y  distinguida  familia,  posee 
pingües  rentas... 

Juan.  (Cómo  miente!) 

Maro.  Tí  cegado  por  la  má.s  ardiente  délas  pasiones, 
viene  á  ver  k  Vd.-para  solicitar  mi  mano. 

Juan.  (Vaya  un  desparpajo.) 

Luisa.  Está  bien,  señorita!...  Con  que  es  decir  que  sin 

mi  consentimiento  se  ha  permitido  usted?... 

Juan.  (Vhora  me  despide.) 

Maro.  (Cogiendo  el  sombrero  de  Pedro.)  ,  tia,  bien  sé  que 
hice  mal,  pero...  (.Tugando  con  el  sombrero.) 

Luisa.  LedióVd.  una  cita. 

Marg.  Luché...  Quise  resistir,  pero  el  amor  pudo  más 

y...  (Accionan  io  con  el  sombrero.) 

Luisa.  Deja  ese  sombrero!...  Has  consentido  que  te 

hablase  de  amor? 

Maro.  Como  no  venia  á  otra  cosa. ..  (ei  mismo  juego.)  y  es 
tan  apasionado...  Ay,  el  ejemplo  influye  de 
una  manera.} 

LuISA.  Margarita!!  (Quitándole  el  sombrero  y  dejándole  sobre  una 
silla.) 

Maro.  Ay,  tia! 

Juan.  (Que  me  despide!) 

Luisa.  Está  bien. 

Marg.  Todo  mi  delito  ha  estado  en  callarlo;  pero  us- 
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ted  es  buena  y  me  disculpará.  No  es  verdad 
que  me  disculpará  usted? 

Bueno;  sí:  ya  hablaremos  de  eso. 

(Creo  que  esto  marcha.) 

Y  cuándo,  cuándo?... 

Ya  veremos. 

(Malo!  Malo!) 

Ya  verá  Vd.  como  no  tiene  motivo  para  ar¬ 
repentirse  y  aplaudirá  mi  elección. 

No  lo  dudo...  El  señor  es? 

Telegrafista. 

Pero  por  gusto  eh,  sólo  por  gusto. 

Sí;  sí  señora,  por  el  gusto...  (de  cobrar.) 

Parece  un  joven  de  buen  fondo. 

Ah!  Sí  señora,  y  de  mejor  superficie. 

En  fin,  si  él  te  ama,  veremos. 

ESCENA  VII. 

Dichos  y  Roque. 

Señorita  acaban, de  traer  una  carta,  y  un  des¬ 
conocido  me  ha  entregado  esta  otra. 

Dame...  De.  Pedro! 

Y  la  cocinera  dice  que  ya  está  el  almuerzo. 

(Váse.) 

Tia,  no  le  parece  á  Vd.  que  le  invitemos. 

No  hallo  inconveniente. 

Juanito,  dice  mi  tia  que  si  Vd.  gusta  acompa¬ 
ñarnos? 

No  sé  ai  debo. .. 

Así  me  gusta...  Franqueza! 

Eh! 

Dice  que  acepta  con  sumo  placer. 

Pero,  señorita... 


í 
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Pues  acompáñale  hasta  el  comedor^  que  yo 
voy  enseguida. 

Vamos  andando! 

Señora! 

Vé  Yd.  como  todo  se  arregla?  ,, 

Estoy  seguro  de  que  han  de  surgir  diñcultades. 
(Vánse.) 


ESCENA  VIII . 

Luisa  . 

Primero  la  de  Pedro.  (Leyendo.)  «Querida  Luisa: 
á  tu  lado  se  olvida  uno  de  todo,  hasta  del  som¬ 
brero;  y  como  esta  prenda  pudiera  compro¬ 
meterte,  arrójale  por  la  ventana;  yo  estoy  al 
pié  del  cercado;  hasta  la  noche,  alma  mia.»  No 
olvida  ni  un  detalle...  Qué  amor  y  que  respe¬ 
to!...  Esta  otra  carta!...  Veamos:  (Leyendo.)  «Se* 
ñorita:  pongo  en  conocimiento  de  Vd.  que  la 
señora  doña  Mariana  de  Castro  ha  fallecido  re¬ 
pentinamente,»— Dios  mió , — «por  cuya  razón 
puede  Vd.  considerarse  dueña  absoluta  de  su 
mano,  no  habiendo  nadie  que  tenga  derecha 
á  la  cláusula  del  testamento.  Soy  de  Vd...» 
Qué  felicidad!  Se  acabaron  los  obstáculus  y 
los  misterios...  Cuando  Pedro  lo  sepa...  Pero  si 
está  ahí,  es  preciso  llamarle,  hacerle  partícipe 
de  mi  felicidad.  (Acercándose  á]  la  ventana.)  Pedro  ! 
Pedro!  Sube...  Sí  hombre!...  No,  por  ahí  no, 
por  la  puerta  principal.''..  Pobrocillo,  le  va  á 
parecer  mentira  tanta  ventura...  Y  yo  que 
desesperaba.  Ah,  cuánsábia  es  la  Providencia! 

Los  obstáculos.  2 
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a  ■: 


ESCENA  IX. 

LtFisA  y  Pedro,  todo  mojado  y  con  el  pelo  pegado  á  la 

frente. 

Pedro.  Luisa,  qué  imprudencia  es  esta’ 

Luisa.  Ay  Pedro,  si  supieras... 

Pedro.  Ocurre  alguna  desgracia? 

Luisa.  No...  es  decir,  sí... 

Pedro.  Habla,  qué  ha  sucedido? 

Luisa.  Estoy  loca! 

Pedro.  Cómo? 

Luisa.  Figúrate  que  doña  Mariana... 

Pedro.  Quién  es  esa  señora? 

Luisa.  (Imprudente.)  Esa  señora  es....  una  amiga 
mía.  ' 

Pedro.  Pero  esa  doña  Mariana?... 

Luisa,  (Ya  que  me  he  dado  un  marido,  bien  puedo 
quitármelo.) 

Pedro.  Vamos! 

Luisa.  Ante  todo...  me  amas? 

Pedro,  Y  te  atreves  á  dudarlo?  Tú  eres  mi  vida,  á  tu 
lado  todo  me  sonríe,  lejos  de  tí  todo  me  es  in¬ 
diferente;  pon  á  prueba  mi  cariño,  exígeme 
cuautos  sacrificios  quieras,  siempre  que  no 
sea  el  de  olvidarte,  y  verás... 

Luisa.  Te  creo,  y  esa  seguridad  me  hace  feliz...  Pues 
bien,  he  recibido  uua  carta...  de  doña  Maria¬ 
na,  que  habita  en  Santander ,  en  la  cual  me 
dice  que  á  la  vista  del  puerto  se  ha  perdido  un 
vapor,  ahr  gándose  toda  la  tripulación  que  en 
él  venia. 

Pedro.  Desgracia  sensible. 

Luisa,  Ese  vapor  venia  de  América! 

I.  . 

U  •  .í-/  i-r . 
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De  América? 

Y  en  él...  venia  mi  esposo!...  Mi  desgraciado 
esposo . 

Eh?...  Ah!.  Qae...  le...  y...  se  ha  ahogado,  se 
ha  ahogado? 

Sí.  amigo  mic! 

Oh! 

Esto  fatal  naufragio  me  deja  libre. 

Libre! 

No  más  misterios  ,  no  má.s  visitas  nocturnas  , 
no  más  escalamientos. 

Es  verdad...  pero  entonce.s... 

Podíamos  esperarnos  tal  aventura? 

Ciertamente  que  no  ..  y  me  faltan  pa’abras 
conque  expresar...  Con  que  tu  esposo... tu  vil 
esposo  volvía  para  separarnoa...  y  se  ahogó?  .. 
Yo  hubiera  querido  pulverizarle  entre  m 
manos. 

La  Providencia  te  ha  ahorrado  ese  crimen. 

Ya  nadie  puede  colocarse  entre  nosotros. 
Nadie,  afortunadamente. 

Es  decir ,  que  puedo  venir  aquí  á  la  luz  de 
sol?... 

Sí! 

Una  vez,  dos,  tros...  las  que  quiera? 

Ahora  nada  hay  que  temer;  puede  s  entrar  por 
la  puerta  principal. 

Si...  como  todo  el  mundo. 

Qué  felices  vamos  á  ser! 

Muy  felices!  (Preocupado.) 

Siéntate  aquí,  á  mi  lado...  más  cerca! 

Más  bajo!...  Nos  pueden  oir... 

Y  qué  importa? 

Es  verdad...  Olvidaba  que  podemos  hablar  á 
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grito  pelado...  (Gritando.)  Todo  lo  fuerte  que  que- 
ramos!! 

Luisa.  Hablemos  de  nuestro  amor. 

Pedro.  Eso  es! 

Luisa.  De  uuestra  dicha. 

Pedro.  De  algo  hemos  de  hablar. 

Luisa.  Ya  no  nos  separaremos'?  » 

Pedro.  Ni  un  minuto! 

Luisa.  Viviremos  siempre  juntos;  yo  seré  un  modelo 
de  esposas  y  tú  el  fénix  de  los  maridos!... 

Pedro.  El  fénix,  (iiistraido.) 

Luisa.  Prevendré  todos  tus  deseos  ;  nada  nos  faltará, 
y  gozaremos  de  completa  tranquilidad  de  espí¬ 
ritu. 

Pedro  Y  de  perfecta  salud  corporal!  (Suspirando). 

Luisa.  Qué  porvenir  tan  halagüeño. 

Pedro.  Y  en  qué  nos  ocuparemos  ahora,  que  nada  nos 
estorba? 

Luisa.  Em  amarnos! 

Pedro.  Ks  cierto! 

Luisa.  En  decírnoslo...  Los  dias  nos  parecerán  tan 

cortos!... 

Pedro.  Perfectamente!  (Se  levanta  y  vá  á  la  ventana.) 

Luisa,  Dónde  vás? 

Pedro.  Ha  quedado  un  día  hermosísimo...  Ganas  le 
entran  á  uno...  Y  voy  con  tu  permiso  á  dar 
una  vuelta  por  el  jardín. 

Luisa.  Iremos  juntos,  aguarda. 

Pedro.  Yyl  (Quejándose  de  su  dolor.) 

Luisa.  Qué  es  eso? 

Pedro.  Mejor  es  que  nos  quedemos. 

Luisa,  •  Por  qué? 

Pedro,  Va  á  cambiar  el  tiempo! 

Luisa,  Si  no  se  ve  una  nube! 
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Pedro.  Mi  tovillo  me  lo  anuncia,  y  es  un  barómetro 
infalible. 

Luisa.  Ybien,  qué  importa.  Acaso,  nuestro  amor  pue¬ 

de  amedrentarse  por  tan  poco? 

Pedro.  No;  pero... 

Luisa.  Quiero  que  todo  el  mundo  te  vea  á  mi  lado, 

que  todo  el  mundo  sepa  que  nos  amamos,  y 
que  en  breve  seremos  marido  y  mujer. 

Pedro.  Muy  en  breve.  (Distraído). 

Luisa.  Voy  á  echarme  un  abrigo  sobre  los  hombros 
y  salgo  enseguida.  (Váse.) 

ESCENA  X. 

Pedro. 

Ya  no  tiene  marido. ..  Ya  es  libre!...  Esto  de¬ 
biera  regocijarme...,  ^''sin  embargo...,  se  aca¬ 
baron  los  peligros...,  las  casualidades...,  los 
accidentes  imprevistos...  Si  porfía,  eiotro  hu¬ 
biera  vuelto!...  Casarse  con  una  viuda,  con  una 
soltera  pase,  pero. .. ,  y  por  qué  tanta  prisa,  va  - 
mos  á  ver?...  Y'o  soy  aun  muy  joven,  estoy 
ávido  de  aventuras...,  de  lances...,  casado,  qué 
me  puede  suceder?...  Sólo  una  cosa...  y  nada 
más...  Luego  las  mujeres  son  tan  volubles... 
Parece  mentira,  pero  de  noche,  alumbrada  por 
los  rayos  de  la  luna,  me  parecía  mucho  más 
hermosa  que  de  dia...  Decididaraen’e  no  pue¬ 
do  casarme  por  ahora...  Más  adelante...  vere¬ 
mos...  Y,  cómo  decírselo?...  Por  medio  de  una 
carta.  (Se  sienta  á  escribir.)  «Adorada  Luisa,  un  asun¬ 
to  urgente  me  obliga  á  partir;  mi  ausencia  se¬ 
rá  corta,» — tres  ó  cuatro  años;— «pero  la  dis¬ 
tancia  no  podrá  separar  nuestros  corazones,  y 
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siempre  será  tuyo  el  de...»  Eso  es. ..Ella  vieue! 
Evitemos  explicaciones,  (vase). 

ESCENA  XI.  ■  .  - 

Luisa.  ■ 

Ya  estoy...  Eh...  se  lia  ido?  No  puede  estar  muy 
iejos,  puesto  que  su  sombrero  aun  está  aquL 
(Viéndola  carta.)  Una  Carta?...  Y  es  para  mi!... 
(Cogiéndola.)  «A.dorada  Luisa  ..»  Qué  quiere  decir 
esto...  Un  rompimiento,  si...  esto  es  un  rom 
pimiento...,  infame...,  ingrato!  Ah,  razón  te¬ 
nia  mi  tia  Ursula!...  Lo.s  hombres...  Todos,  to¬ 
dos  son  unos  monstruos! 

ESCENA  XII 

Dichos,  Margarita  y  Juan. 

No  se  almuerza  en  esta  casa? 

No  lo  sé!  (Paseíindose.) 

Señora!  (  pullárvdose  la  servilleta  ([ue  traerá  puesta.) 

Ol.ro  mÓDStrno! 

Yo? 

No  se  acerque  Usted! 

Pero  tia! 

Cuando  yo  venia  á  dar  á-Vd.  gracias? 

Y  por  qué? 

Por  mi  casamiento! 

Se  casa  usted ’■ 

Sí,  señora. 

Con  quién?  ' 

Pues  rae  gusta!  Conmigo! 

Contigo?...  .Tamas. 
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Juan.  Que  veleta  es  esta  señora? 

Marg,  No  habla  Vd.  consentido? 

Luisa.  Yo? 

Marg.  Usted  nos  dio  su  palabra... 

Luisa.  Pues  ahora  la  retiro. 

Marg.  Yo  quiero  casarme  (Dando  una  patada.) 

Juan.  Yo  también.  (ídem.) 

Luisa.  Desgraciada,  casarte  y  con  un  hombre,  con  un 
hombre...  quiere  casarse. 

Marg.  Pues  con  quién  había  de  ser? 

Luisa.  No  quiero  que  seas  desgraciada. 

Juan.  Cuando  yo  decía... 

Luisa.  Permanecerás  soltera  toda  tu  vida. 

Marg.  Bonito  porvenir I 

Luisa.  Así  ha  de  ser. 

Marg.  Pero  eso  es  horrible...  Diga  Vd.  algo,  Juanito! 
.Juan.  Y  qué  quiere  Vd.  que  diga?  Cuando  no  se 
puede... 

Marg.  Ah,  pues  yo  no  me  callo,  me  sublevo  y  le  ad¬ 
vierto  á  usted... 

Luisa.  Qué  es  eso,  olvidas  que  soy  tu  tia?  Que  tengo 
derecho  sobre  tí? 

Marg.  Yo... 

Luisa.  Vete  á  tu  cuarto. 

Marg.  Pero  tia... 

Luisa.  Obedece! 

Juan.  Obedezca  Vd...  cuando  su  tia  lo  manda... 

Marg.  Que  tiranía  (Entra  en  su  cuarto  y  Luisa  echa  la  llave  y  se 

la  guarda.) 

Luisa.  Resistir  mis  órdenes! 

Juan.  Sí  ha  hecho  mal,  pero...  * 

Luisa.  Puede  Vd.  marcharse. 

Juan.  Caramba! 

Luisa.  Me  ahogo!  necesito  aire!... 

Juan.  Pues  en  el  jardin...  i 
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Beso  á  Vd.  su  mano.  (Vase  foro  derecha.) 

A  los  pies  de... 

ESCENA  XIII 

Juan,  luego  Pedro,  y  á  poco  Luisa  en  el  foro. 

Y  Margarita  que  decía  que  todo  estaba  arre¬ 
glado...  Estarnos  frescos...  Y  yo  no  insisto,  qué 
he  de  insistir,  si  lo  peor  del  caso  es  que  la  quie  - 
ro  y  que  la...  Vamos  hay  que  tener  valor... 
seamos  hombre...  Juanito,  y  vámonos  (ai  ir  á  sa¬ 
lir  tropieza  con  Pedro  que  ent.ra.)  Que  barbaridad! 
Dónde  está  mi  sombrero? 

Si  estará  loco? 

Usted  dispense! 

No...  no  hay  de  qué! 

Usted  viene?... 

No  señor,  me  voy...  Me  arrojan  de  la  casa! 

Y  por  qué? 

Por  haberme  permitido  hacer  el  amor. 

A  la  dueña? 

A  su  sobrina. 

A  Margarita. 

Sí,  señor;  tengo  el  gusto  de...  (Marchándose.) 
Aguarde  Vd.  Luisa  ha  negado  su  consenti¬ 
miento? 

Al  pronto  no;  pero  luego.., 

(Apareciendo  en  el  foro.)  Ah! 

Eso  es  indigno...  Hay  gentes  que  nunca  se 
sabe  lo  que  quieren. 

Qué  descaro! 

Negarse  de  esa  manera!... 

Es  inflexible!.,.  Tengo  el  gusto  de... 

Y  se  vá  Vd.  tan  tranquilo? 
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Qué  quiere  Vd.  que  haga  si  hay  obstáculos. 
Vencerlos!  Destruirlos! 

Eso  es  muy  fácil  de  decir, 
üü  hombre  no  debe  arredrarse  nunca  por  eso, 
y  menos  ei  corre  por  sus  venas  sangre  noble. 
Tengo  en  mi  escudo  tres  cangrejos  en  monte 
de  Gules. 

Vive  Dios;  y  así  abandona  Vd.  á  la  mujer  ado¬ 
rada?  Cuando  se’  cierran  las  puertas  se  entra 
por  las  ventanas.  Se  le  niegan  á  Vd.  la  mano 
de  Margarita,  se  la  roba.  Ah,  si  yo  estuviese  en 
su  caso  de  usted... 

Cómo? 

Los  obstáculos  son  mi  vida.  Las  conquistas 
fáciles  no  merecen  la  pena  de  emprenderlas. 
Ahora  lo  comprendo.  (Váse.) 

Pero  si  á'mí  no  me  agradan  las  peripecias,  y 
cuando  me  dicen  que  no,  me  'voy.  Tengo  el 
gusto  de... 

Usted  no  sale  dé  aquí. 

Caramba! 

Ama  Vd.  á  Margarita? 

Sí...  pero  como  no  me  la  quieren  dar... 

Hay  más  que  tomarla? 

Está  encerrada. 

Se  la  pone  en  libertad. 

Yo  no  me  atrevo.  . 

Me  atreveré  yo. 

Usted.’ 

Las  contrariedades  me  electrizan,  me  embria¬ 
gan..  .  Dónde  está  esa  joven? 

Allí. 

Entremos. 

Está  cerrada  la  puerta. 

Saltamos  la  cerradura. 
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Y  si  viene  ei  criado? 

Lo  tiro  por  ía  ventana. 

(Qné  bárbaro!) 

(Forcejeando.)  Es  sólida! 

Más  vale  dejarlo. 

Dejarlo.  (Oa  una  patada  y  la  puerta  se  abre.)  Ya  está 
abierta. 

Ha  roto  la  cerradura! 

No  habia  otro  medio. 

Yo  me  voy! 

Si  hace  Vd.  tal,  soy  capaz  de  casarme  con  Mar¬ 
garita.  * 

Estaria  eso  bueno. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  Margar(ta. 

Qué  estrépito  es  este?...  La  puerta  rota,  Juani- 
to,  y  un  desconocido  .. 

Señorita,  perdone  Yd.  la  audacia... 

Cójala  Vd.  de  la  mano  y  á  la  calle  con  ella. 
Caballero! 

Quiere  que  huyamos. 

Abandonar  á  mi  bienhechora?...  Jamás! 

Vea  Vd. 

Le  digo  á  Vd.  que  la  coja  y  se  la  lleve. 

Pero,  señor  mió.  . 

O  soy  yo  quien  los  roba  á  Vds.  dos. 

Qué  afición  á  lo  ajeno. 

Vamos! 

Es  que... 

Aquí  mando  yo. 

Pues  obedezcamos. 

Yo  iré  delante  de  explorador.  Ustedes  esperan 
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^  i 

aquí,  y  si  no  hay  nada  que  se  opooq^a  á  la 
fuga,  S8  van  Vds,  á  Pekín. 

Juan,  Eso  es,  por  telégrafo. 

Pedro.  En  una  silla  de  postas  y  á  triple  galope:  vuel¬ 
vo  enseguida.  (Váse.)  .» 

ESCENA  Xy. 

Juan,  Margarita  y  luego  Luisa. 

Marg.  Sabe  Vd.,  Jaauito,  que  nunca  le  hubiera  crei- 
do  tan  audaz.  ■  •  i-- 

JuÁN.  Ni  yo  tampoco,  puede  Vd.  estar  segura. 

Marg.  Y  lo  peor  es  que  ya  no  podemos  retroceder. 

Juan.  Ah!  Con  que  ya  no  podemos?  Pues  adelante,  y 

salga  lo  que  Dios  quiera.  Déme  Vd.  el  brazo. 
Luisa.  Dónde  van  Vds.? 

Marg.  Ah! 

Juan.  Nos  han  déscubierto!  ;  b 

Marg.  Tia!... 

Luisa.  Ni  una  palabra. 

Juan.  Crea  Vd.  que. , . 

Luisa.  Lo  he  oido  todo,  (A  Margarita.)  Entra  en  tu  cuar¬ 
to,  y  Vd„  caballero... 

Juan.  He  comprendido;  á  los  piés  de  Vd. 

Luisa.  No;  pase  Vd.  á  esa  habitación. 

Juan.  Yo?  que  pase  yo?. . . 

Luisa.  De  su  obediencia  depende  alcanzar  la  mano 
de  Margarita. 

Juan.  Si  la  obediencia  es  mi  norte. 

Marg.  Pero?... 

Luisa.  Adentro  y  silencio. 

(Juan  y  Margarita  entran  cada  uno  en  una  liahitacion.) 
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ESCENA  XVI. 

Pedro  y  Luisa. 

Pedro.  Vengan  Vds.  al  camino.. .  Luisa! 

Luisa.  Huye,  desgraciado! 

Pedro.  No  entiendo... 

Luisa.  Si  te  encuentra  aquí  será  capaz  de  matarte. 
Pedro.  Pero,  quién  ? 

Luisa.  Mi  marido. 

Pedro  .  El  difunto! 

Luisa.  No  ha  muerto. . .  Se  salvó  á  nado. 

Pedro.  Me  alegre  I 

Luisa.  Huye,  huye  por  Dios. 

Pedro.  Está  aquí? 

Luisa.  Ha  llegado  hace  un  momento  y  se  halla  en  mi 
habitación. 

Pedro.  Pues  bien,  que  salga. 

Luisa.  Qué  intentas? 

Pedro.  Disputarle  tu  amor. 

Luisa.  Eso  seria  una  temeridad. 

Pedro.  Y  crees,  acaso,  que  puedo  conformarme  á  per¬ 

derte  para  siempre? 

Luisa.  Nuestro  deber  lo  exije  así.  • 

Pedro.  Y  no  he  de  volver  á  verte? 

Luisa.  Nunca! 

Pedro.  Luisa!  Luisa!  Esto  es  horrible! 

Luisa.  Jamás  verás  en  mí  á  la  esposa  desleal. 

Pedro.  Poro,  si  yo... 

Luisa.  Adiós,  para  siempre!  (Vase.) 

ESCENA  XVII. 

Pedro  y  luego  Juan. 

Pedro.  Luisa,  querida  Luisa. ..!  (Breve  pausa.)  No  vo!- 
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ver  á  verla!  Eso  es  imposible!  Yo  buscaré  á  ese 
hombre,  le  retaré  y  le  atravesaré  el  corazón... 
Un  hombre  que  viene  del  otro  mundo  á  robar¬ 
me  la  felicidad,  debe  morir,  y  morirá! 

Juan.  (Dentro  ahuecando  la  voz.)  Señora,  yo  no  he  de  su¬ 
frirlo! 

Pedro.  Esa  voz  debe  ser  la  suya! 

Juan.  Y  morirá  á  mis  manos. 

Pedro.  Eso  lo  veremos. 

JuAij.  Estoy  en  mi  derecho! 

Pedro.  Casi  tiene  razón. 

Juan.  Mis  pistolas!  Dónde  están  mis  pistolas!  Va  á 
morir  ese  miserable. 

Pedro.  Cojámosle  la  acción!  (Se  esconde  tras  una  cortina.) 

Juan.  (Asomándose  por  otra.)  Ahora  veremos  3Í...  No  hay 

nadie,  mis  amenazas  hicieron  su  efecto. 

Pedro.  (Saliendo.)  Te  equivocas. 

Juan.  Eh? 

Pedro.  Con  que  eres  tú  el  que  con  esa  cara  de  santo 
albergas  un  corazón  tan  villano?  ‘ 

Juan.  De  dónde  ha  salido  este  hombre? 

Pedro.  Con  que  has  querido  burlarme? 

Juan.  A  que  me  pega! 

Pedro.  Con  que  tú  eres  el  marido? 

Juan.  No,  señor;  yo  no. .. 

Pedro.  Pues  bien;  ó  tú  ó  yo;  la  suerte  decidirá. 

Juan.  Ea;  sepa  Vd.  la  verdad.  Doña  Luisa  es  quien 
ha  inventado  todo  esto...  Es  soltera;  no  hay 
tal  marido,  y  me  ha  ofrecido  la  mano  de  Mar¬ 
garita,  con  tal  de  que  yo  representase  esta 
farsa. 

Pedro.  Y"  con  qué  fin? 

Juan.  Parece  que  no  le  quiere  á  Vd! 

Pedro.  Eh! 

Juan.  Y  trata  á  todo  trance  de  alejarle  á  Vd.  de  aquí. 
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Pedro.  Mientes,  miserable! 

Juan.  Se  lo  juro  á  Vd... 

Pedro.  Paes  no  ha  de  salir  con  sn  idea,  y  quien  va  á 
salir  de  aquí  ahora  mismo  eres  tú. 

Juan.'  No  lo  dije, 

Pedro.  Y  vas  á  pagarme  esta  hurla. 

Juan.  Pero  si  ha  sido  ella... 

Pedro.  Quiero  tu  vida  ó  que  tú  tomes  la  mía. 

Juan.  Mejor  es  que  cada  uno  tenga  la  saya. 

Pedro.  Tienes  miedo?  ' 

Juan.  Miedo!...  Miedo!... 

Pedro.  Eres  uq  cobarde! 

Juan.  Para  ser  telegrafista  no  hace  falta  ser  valiente. 
Pedro  Sígueme! 

Juan.  Pero...  ■ 

Pedro.  Sígueme,  ó  te  mato  aquí .  '  ' 

Juan.  (Ah,  qué  idea!)  Salgamos.  ■ 

Pedro.  Gracias  á  Dios.  ‘  ’ 

Juan.  ^  Le  daré  esquinazo.  (Vánse.) 

ESCENA  XVIII. 

.,.K  ' 

Luisa  y  Margarita,  y  luego  Juan. 

M.arg.  Tia,  por  Dios,  que  van  á  batirse.  '' 

Luisa.  Nada  temas;  la  misión  de  Medrano  está  redu 
cida  á  dejarle  en  la  calle. 

M.arg.  Luego  ya  no  ama  Vd,  al  del  sombrero? 

Luisa.  Más  que  nunca! 

Ju.AN.  Ya  está,  ya  está  en  medio  del  arroyo, 

Luisa.  Tan  fácil  le  ha  sido  á  Vd.?  •  -  i 

Juan.  Ya  lo  creo;  como  él  estaba  furioso,  salió  el  pri¬ 

mero,  y  yo,  cerrando  la  puerta,  le  dejé  de  la 
parte  de  afuera. 

Luisa.  Pero  se  ha  ido? 


Juan. 
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Ca!  No  señora;  empezó  á  dar  voces,  y  á  querer 
derribar  la  puerta. 

Luisa.  Pobrecillo! 

Juan.  Y  yo,  por  si  salta  la  tapia,  he  da  io  órdea  al 
jardinero  de  que  le  descerraje  un  tiro  en  cuan¬ 
to  lo  intente. 

Luisa.  ,  Qué  ha  hecho  usted? 

Juan.  Lo  que  Vd.  me  dijo,  echarle. 

Luisa.  Dios  mió,  corramos-  (Se  oye  un  tiro.)  Ah! 

Juan.  No  hay  cuidado,  le  encargué  que  tirára  sin 
bala. 

DíArg.  (Mirando  por  la  ventana.)  Ahí  viene  tia,  ahí  viene! 
Luisa.  Ya  es  mió!  Amante  le  he  conservado,  por  mie- 
.  do  á  un  marido;  marido,  le  conservaré  por  te¬ 

mor  á  un  amante. 

ESCENA  XIX 

Dichos ,  y  Pedro . 

Pedro.  Luisa! 

Luisa.  Otra  vez? 

Pedro.  Aquí  vengo  á  morir  á  tus  pies,  si  es  preciso... 

Todo  lo  sé...  No  me  amas,  hns  querido  desha¬ 
certe  do  mí;  pero  yo  no  salgo  de  esta  cas»  sino 
muerto  ó  casado. 

Luisa.  Caballero! 

Pedro.  Tu  mano! 

Luisa.  Nunca! 

Pedro.  Sí;  me  he  empeñado  yo  en  q  lo  sí.  Cogiéndosela.) 
Luisa.  Conste  que  es  ála  fuerza. 

Pedro.  Pues  así  la  quiero. 

J UAN.  La  condición  humana! 

Luisa.  Sea! 

Pedro.  Ah,  Luisa! 
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Marg.  y  nosotros?...  ,, 

Juan.  También;  poro  por  la  buena.  . 

Pkuro.  (Al  público",) 

Luchar  es  mi  condición; 
mi  sola  dicha,  la  guerra, 
la  duda  y  la  oposición... 

Mas  hoy  me  asusta  y  me  aterra 
demandar  tu  aprobación. 


s 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


En  las  librerías  de  La  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas,  mim.  9,  y  de  Durán,  Carrera  de  San  Ge¬ 
rónimo. 


provincias. 


En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  al  EDITOR  acompañando  sn  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requi¬ 
sito  no  serán  servidos. 

Precio,  4  rs. 


